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EDITORIAL 

E s tamo s en el comienzo de un nuevo a ño y se impone, entonces, 
realizar un balance del a ño que ha terminado y definir nue s tros obje­
tivo s para el año que se inicia . 

Realmente no e scapa a nadie que 1 9 8 2  no será recordado con 
gratitud, no fue un buen año para Argentina, ni para lo s argentinos, 
y todas las ac tividades - a ún las más mode stas- se vieron de una u o­
tra forma afec tadas por un verd adero cúmulo de dificultade s de todo 
tipo . La ufología y la ac tividad editorial no e s c aparon a la crisis 
gene ral que sobrevino a partir del mes de junio y que se agudizó con 
el correr de lo s meses, hasta alcanzar contornos verdaderamente in­
so spec hados .  Sin embargo , sobre el final de 19 82, una pequeña pe ro 
importante se rie de hechos te ndie ron a equilibrar la balanza . 

En noviembre pudimo s nuevame nte llegar a nue s tro s le ctores a 
t ravés de nue stra publicación UFO PRE S S , con meno s págin a s  es cierto 
pero manteniendo inalterable nuestra línea de informar con se riedad y 
objetividad . 

En diciembre no s visitó, luego de dos años, el D r .  J .  Al len 
Hynek, acompañado e s ta vez po r el Dr . Willy Smith ( Coo rdinador de 
CUFOS para lo s paí s e s  de habla hispana) . Permaneció en Bueno s Aires 
po r e spacio de cuatro día s, lo que nos permitió organiza r  una confe­
rencia en el Centro Cultural General San Martín a la que a si s tieron 
más de 800 pe rsonas (En nue s t ra pr6xima edición informaremos de talla­
damente sobre la a ctividad desarrollada po r lo s Dr s .  Hynek y Smith e n  
Bueno s Aires) . 

La visita de Hynek t r ajo , además , aparejada una dis tinción que 
realmente nos honra y nos impulsa a pro seguir con más entusia smo que 
nunca nues tro derrotero ufol6gico: la c reación de CUFOS Bueno s Aire s 
como filial del Center for UFO Studie s, dirigido po r el Dr . Hynek . 
CUFOS Bueno s Aires se halla a hora en fase de organización, y a medida 
que la misma tome cuerpo info rmaremo s a nue stros lectores a través de 
UFO PRES S  

Pero n o  todo s fueron hechos po sitivo s sobre l a  finalización de 
1 9 82. Durante nue stra breve e s tadía en la ciudad de Ro sario tuvimo s 
oportunidad de tomar contacto con el inve s tigador e spañol,Antonio Ri­
bera, quien nos confirmó un rumor que había ido tomando cuerpo en lo s 
último s me ses del pa sado año: la lamentable desapa rición de la revis­
ta STENDEK, luego de más de 12 años de ininterrumpida labor e n  el 
campo de la difusi6n s e ria y objetiva de la investigaci6n ufol6gica . 
Con STENDEK ( la excelente publicaci6n del C E I  barcelonés ) de s apa rece 
la mejor revi s ta ufol6gica de habla hispana y, por que no decirlo, 
una de las mejores publicacione s e specializadas del mundo, y e s a  de­
saparici6n s e  produce ju stamente en el momento que STENDEK había al­
c anzado su mejor nive l .  Las razones de su de saparición s e  deben a 
problemas de o rden económico (¡cuándo no! ) , sobre lo s cuale s nues t ro 
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nue stro amigo y director de STENDEK, Pedro Redón , no s ����= =eali z ado 
amargos comentarios en su s últimas cartas .  

Evaluado 1 9 8 2, corresponde ahora que enunc iemo s r.�e��=as metas 
para 1 9 8 3. 

Durante 1 9 8 3  continuaremos la edic ión de nue stra :-�::-ica c ión 
tr ime stral UFO PRES S ,  con la firme i ntención de mejorar d�a a día su 
pre senta c ión , inclu ir más y mejor material de fuente s arc;e::1t..:.nas y 
extranjeras y llegar a la mayor cantidad po s i ble de interesad s en la 
inve stigac ión del fenómeno OVNI. 

Se encuentra ya en fase de organi z a c ión la e structura de CUFOS 
Bueno s A ires, como representación oficial del Center for UFO Studi e s  
dirig ido por e l  Dr . J .  Allen Hy::1ek. La actual fa s e  org an i z ativa abar­
c a  no sólo la e structuración pri. cipal de la organi z a c ión , sino la 
formación de delegac iones en el i..terior de nue stro pa í s .  

Se encuentra muy avan z ada a e ::1fección del Manual del Inve s­
ti gador de Campo (un viejo proyecto q�e r r �in comienza a concretar­
s e) ,  que será di stribuído a los re?reser.ta te s de CIU y de CUFOS Bue­
no s Aire s ,  tan pronto como haya s ·do co :rletado. El coordinador de 
e ste proyecto es el Dr. Alan l·!arch, el e al tambié n e stá preparando 
un trabajo titulado "Fundamentos de _a Investigac..:.ón Científica del 
Fenómeno OVNI", que será publ icado por CIU-C FOS Buenos Aires. 

Nuestra carpeta de proyectos incluye, además, la edición cas­
tellana del INTERNATIONAL UFO REPORTER (public ac ión de CUFOS) , e stan­
do actualmente en fase de e studio la forma en que se implementará e s a 
edición. 

Lo s enunciado s son algunos -lo s princ ipale s- de lo s o bjeti vo s  
que C I U-CUFOS Bueno s A ire s se han . fijado para 19 8 3 .  N o  ba sta , por 
c i erto, nuestra firme intenc ión de concretar e s o s  objetivo s ,  sino que 
para ello es nece sario que nuestro s colaboradore s y nue stro s lectore s 
no s acompañen brindándono s s u  apoyo en la medida de las posi b ilidade s 
de cada uno . La s i tuación ec onómi ca de nue stro país es realmente un 
obstáculo para la pro secución de algunas de nue stras metas, pero no 
será insalvable en la medida que logremo s la colaboración de todo s 
lo s i ntere sado s en la inve stigación ufológ i c a . 

Tenemos por delante un año de mucho trabajo y que ? ;.:ed e ser 
re almente clave para el futuro de la inve stigaci ón ufoló��c� arc;enti­
na . E speramo s que ustede s no s acompañen a todo lo l arc; c �e: camino a 
re correr y que cuando llegue el momento de realizar e: �a:a::1ce del 
año 1 9 8 3  podamo s decir que , c on vue stra ine stimable =���a, �e�os lo ­
grado que lo que hoy nos hemo s fijado como metas se '"".a =:-.·:er .. ido en 
realidad . 

D e sde ya , muchas gracia s .  

Guillermo Carlos R �e�=��� 



EL CASO FATTOREL 

Alejandr o C hi onetti - C IU 

INTRODUCCION 

La noche del viernes 1 9  al 
sábado 2 0  de febrero de 1 9 8 2, 

Juan Fattorel fue testigo de un 
suceso en el que se v'inculan la 
aparici6n de un objeto volado r no 
identificado y una presunta tele­
portaci6n del tes tigo del suceso . 

Este c aso, explo tado en de­
ma sía por la prensa lo cal, pudo 
ser inves tigado por nues tra o rga­
ni zaci6n apenas una semana más 
ta rde de sucedido, lo que no s 
permiti6 acceder a un testigo to­
davía no dema siado " contaminado" 
por la prens a  y con recuerdos muy 
fresco s s obre el hecho que lo tu­
vo por pro tagonista . 

E s te es el informe y la vi­
si6n per sonal que hemo s tenido en 
el lugar de lo s hecho s .  

EL CAMINO HACIA LA INCONSCIENCIA 

La noche del viernes 19 de 
febrero de 198 2, Juan Fatto rel, 
41 año s 1 o riundo de Río Negro y 
propieta rio de una chacra dedica­
da al c ultivo de árboles fruta­
les, regres aba a s u  hogar luego 
de una agotadora jornada de tra­
bajo . ( Su domicilio particular se 
encuentra ubicado en la ciudad 
rionegrina de Allen) . 

Durante la tarde había e s ta­
do arando un sec to r  de su c ampo 
y, ante pro blemas o c a sionados por 
la poca irrigaci6n de agua en la 
zona de sus cultivos, más tarde 
había ido a consultar al enc a rga­
do de la dis tribuci6n de agua s .  

Poco despué s, tomó rumbo ha-
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cia Allen, deteniéndo se a reapro­
visionar de combustible a su ve­
hículo, en una e s taci6n de servi­
cio situada en lo s límites de la 
referida ciudad . 

Al dejar la estaci6n de ser­
vicio tomó po r la Avenida Ro ca, 
deteniéndo se po r espacio de 10 a 
15 minu tos en la gomería " Segón " 1  
donde conversó con Ariel Sánchez 
(20 año s, propietario de la gome­
ría) sobre algunos tem a s  de inte­
rés común . 

Aproximadamente a las 21:15 

hs, Fattorel continu6 su marcha 
por la Avda. Roc a  a una velocidad 
de uno s  50 km/h y luego de reco­
rrer uno s 300 metro s, tomó por un 
camino secunda rio que � utiliza 
normalmente cuando reg resa a su 
hogar porque es poco t r ansitado y 
de recorrido sensiblemente más 
corto . Pero , antes de doblar 1 se 
encontró con que el c amino se ha­
llaba bloqueado por un camión con 
acoplado que se hallaba manio­
brando . 

Fattorel, es timando que el 
camino tardaría alguno s minuto s 
en quedar libre, decidió pro se­
guir su marcha por la Avda. Roc a  
(hacia el este), para retomar ha­

cia el sur por el "camino viejo" 
hacia lo que se conoce como el 
c amino de acceso a las chacras o 
la ex ruta 22. 

Sin aumentar ni disminuir el 
ritmo de s u  ma rcha, Fattorel con­
tinuó su recorrido hasta que, a 
unos 8 00 metro s de la intersec­
ción de la ex ruta 22 con la Ave­
nida Roca, el Renualt 12 comenz6 
a frenarse lentamente, apagándose 
la luz del tablero . Eran las 2 1  y 



30 hs, aprox imadamente. 
Extrañado, Fattorel guió a 

su vehículo s i n  motor hacia un 
co s tado del camino para no obs­
truir la carretera. 

No se había detenido total-
.mente su vehículo, cuando la a­

tención de Fattorel fue capturada 
por una e specie de z umbido ( " s i ­
mi lar al que produce u n  juguete a 
pila s " ), que parecía provenir de 
algún lugar si tuado a su i zquier­
da, y muy cercano. 

Fue entonces que, al dirigir 
s u  mirada hacia la i zquierda del 
camino, i ntentando de ub icar la 
fuente del s onido, Fattorel ob­
servó un o b j eto su spendi do a no 
má s de 10 metros de d i s tanci a  de 
su vehículo. En ese instante s i n­
t i ó  coDo si se le nublara la vis­
ta ("como si me echaran humo a 
lo s ojos"). 

El o bjeto tenía unos dos me­
tros de altura por 1 ,5 metros ce 
ancho ( "era como un Fiat 600 pero 
sin la parte de adelante, sin el 
motor"), y se hallaba suspendido 
a no más de medio metro del altu­
ra sobre el asfalto, balanceándo­
se s uavemente con cortos mov i­
mientos de ascenso y descenso. El 
o b j e to no emi tía luz alguna, pero 
presentaba un brillo metálico 
("como de alum inio"). 

De i nmediato, y como provi­
niendo del o b j eto, Fat torel escu­
chó una vo z grave, agresiva e ��­
perat iva: BAJESE, la cual provocó 
en el testigo una reacción inte­
rior de rebeldía. 

Lo primero que pensó Fa tto­
rel en aquel instante fue la po­
sibilidad de un asalto o de una 
agresi ón, con la lógica carga de 
temor. 

Inseguro, Fat torel llevó su 
mano derecha hac ia la llave de 
contacto, y en ese momento sintió 
un dolor insoportable ( " como de 
fuego") en la z ona del cuello, 
perdiendo el conocimiento de i n­
med iato, quedando dentro del ve­
hículo detenido a un costado de 
la carretera que, ins tantes an­
tes, recorría . 

EL REGRES '• ,., 

Fatto re_ ces�e::-�:: boca aba­
j o. Lo pr imero ::-..:e ?:.:.pó fue la 
t ierra, que _a::-e=::. ���eca. Quiso 
ubi carse, mira�=� :.:.::-ecedor, pero 
es taba completa=e��= ciego. Fue 
presa de la deses?e=-=-=�6::. 

Se incorporó e�� �� gran es­
fuerzo, sint iéndose e � o  "si sa­
;tiera de una anestes�a", con un 
fuerte dolor en la parte po ste­
rior del cuello, un ardor inso­
portable en sus ojos y un fuerte 
z umbido en sus oídos. 

Dando algunos pasos insegu­
ros tropez ó  con su au tomóv il, lo 
cual lo tranquili z ó. En aquel mo­
mento Fattorel creía que había 
estado desmayado por espacio de 
15 o 20 minutos. Instantes des­
pués escuchó el sonido de un 
tren. 

Sus piernas estaban muy do­
loridas, lo cual no le impidió 
cocenzar a caminar a ciegas tra­
tando ce encontrar a alguien que 
lo a�-..:::::ara a su�erar el trance. 
Una y otra vez tro,-.ezó, cayendo 
en t"erra ju�t� a_ ca ino. 

�a::::ore::. " c;nora cuan'to tiem­
po ?e!":':'.a::e c i ó  en esa si tuación, 
::as::a �·..:e u:�a luz comen zó a tala­
:::::-ar las tinieblas. El testigo, 
a_:;o reanimado, se dirigió hacia 
e __ a escuchando ruido de motores . 

La luz se acercó a Fat torel, 
el cual borrosamente advirtió que 
era un omni bus de la 1 ínea Alto 
Valle . 

El conductor del omnibus vió 
a Fattorel apenas adela�te de su 
vehículo, y frenó súbita�ente pa­
ra imped ir un accider.te ("aquel 
hombre parecía estar en estado de 
ebr iedad, se balancea:Ca v tenía 
la mirada vidriosa y co�o perdi ­
da") . 

El conductor y :.::;�::os pasa­
j ero s, se apeare:-� _ =-� . . ..::caron a 
Fattorel, el cual �a=-��ceaba fra­
ses inconexas acere:. :::e "�n ob je­
to raro " y mani�es�=-�=- �ener mu­
cha sed. · 

Subieron a ?a��=::-e::. al roda­
do, y lo entrec;::.::-:::-. e:-. ·..:::. ::esta-



El protagonista. N6tense 
las marcas circulares en 
el cuello. 

Ubicaci6n geográfica del [X) 
incidente aquí relatado. 

Dibujo del OVNI realizado por el testigo. 
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c amento de Gendarmería Nacional, 
quiene s trataron de revitalizar 
al tes tigo, ofreciéndole de bebe r 
(bebió más de un litro de agua ) , 
para luego llevarlo a la unidad 
policial de Arroyito . 

El la uni dad policial iden­
tificaron a Fattorel, tras lo 
cual se pusieron en contacto con 
lo s familiares de és te, quiene s 
poco má s tarde lo s re tiraron del 
destacamento y procedieron a in­
t ernarlo preventivamente en el 
P oliclínica Ado s, de la vecina 
localidad de Neuquén . 

CARACTERES Y SINTOMATOLOGIA DE 

FATTOREL UNA SEMANA MAS TARDE 

- ' 
=-= � :- ·...:::= := 

.:-:·.-...:-e_: 

;-..z::-::::- Ce :.=s s:.:=e3:·.-c.s �o�as ?i..:­
b2iccCas e:-: e :2.::-1. rt_ _;E: -� ) , 
enco�trfuüos al testigo en su do ­
micilio, conversando con un viejo 
amigo que, en su juventud, le ha­
bía en se ñado a tocar el aco rdeón. 

Desde un principio no tamo s 
que al testigo le mole staba s obre 
manera que se pusiera en tela de 
juicio su narración acerca de los 
presunto s acontecimientos que lo 
habían t enido po r pro tagonis ta. 

" ¿ Por qué uno se va a poner 
a mentir? ¿ Qué gano yo con e so? 
Si esto me ha costa más de 150 

millone s  de peso s de mi inte rna­
ción . .. " nos refirió en tono de 
amarga protes ta, " ¿ Para qué va 
uno a engañar a la gente? " ,  con­
tinuó diciendo. 

Fat torel se mo straba muy 
preocupado por los efectos fisio­
lógicos de rivado s de su expe rien­
cia, y por lo s que temía podía 
llegar a sufrir en el futuro. 

Todavía s ufría dolores en 
las piernas, tenía cierto grado 
de fotofobia y ( esto es lo que 
más preocupaba a Fatto rel) pre­
sentaba un dolor agudo en la zona 

del vientre sobre a derecha (se­
gún el testigo ese do or era un 
"empachamiento" de agua debido a 
la gran cantidad que había inge ­
rido en el dest aca�ento poli­
cial ) . 

Fattorel present aba, además, 
ciertas marcas en su epide rmis, 
las que a contirtuación rese ñamo s: 

a) dos en cada mano, siendo ambas 
perfectamente circulares y equi­
distantes. 

b) dos a cada lado del cuello, 
pasando uno de los pares exacta­
mente sobre la vena yugular. Las 
marcas del cuello e s taban más bo­
rro sas que lasde las mano s y la 
distancia que las separa no era 
igual en cada caso, e stando casi 
superpuestas las de la zona dere­
cha del cuello. 

e) en las yemas de lo s dedo s de 
a�jas manos el testigo presentaba 
.:e�:_:e:"_as a:npollas en fase de ci­
c=.:::-:ze.c:é:-_. 

Las huellas que presentaba 
en sus manos, dadas sus caracte ­
rísticas, bien podrían haber sido 
causadas por un obje to c'ircular, 
metálico y candente. 

LA PERSONALIDAD DEL TESTIGO 

Juan Fat torel goza de cierto 
prestigio en la ciudad de Allen, 
lo cual pudo ser veri:icado por 
noso tro s  durante nuestra investi­
gación. Su padre, viejo colono de 
la zona, fue muy querido por sus 
vecinos, aunque nos con:iaron que 
tenía ciertos dotes de videncia y 
se dedicaba circunstancialmente a 
la cur ación de dolencias 1 rece­
tando formas naturales 1 clásicas 
de todo "curandero" de camno. 

Fat torel continúa lo s pasos 
de su padre y posee lo que algu­
nos investigadores en par apsico­
logía denominamos "mirada curati­
va", tanto por su profundidad co­
mo por su mo rfología anatómica 
ocular. 

El t e s tigo, cuestionado a-



cerca de esos dones, los negó de 
plano en la primera entrev i s ta, 
pero en nues tro segundo encuentro 
aceptó las ver s iones que habíamo s 
logrado de tercero s y las corro­
boró plenamente. SegGn el test igo 

.esos " done s "  provienen de su pa­
dre o por " vía k�rmi c a "  (palabra 
que u t ili zamo s para determinar s i  
Fat torel c reía en la transmigra­
c ión). 

SegGn el tes t igo, do s días 
antes del suceso tuvo el " presen­
t imiento algo nebulo so de que le 
i ba a ocurrir aquello " ,  y que el 
hecho en sí " iba a ser negativo y 
que le i ba a cambiar la vida " . 
Así lo exteriorizó a su esposa . 
En este punto cabe aclarar que la 
Sra. Fattorel no toma muy en se­
rio las precogniciones de su es­
poso. 

Fat torel no recuerda nada de 
sus horas en el " limbo ufológi­
c o " .  No ha tenido suefios n i  pesa­
dillas recurrentes hac ia aquella 
no che, ni imágenes que relac iona­
ran o expli caran las horas perdi­
das. 

El test igo declaró que " no 
piensa que fue llevado al inte­
rior del objeto por lo s tripulan­
tes " .  No da ninguna expli cac ión 
ni tampoco parace obsesionado por 
saber que fue de �l en su " t iempo 
en blanco " .  

A cada momento asevera que 
"�l es muy i nteligente y muy sen­
c i llo" .  

LOS SU PU ESTO EF ECTOS EN LA ZONA Y 

LOS OTROS T ESTIMONIOS 

De boca de Fattorel y otra 
gente de la z ona llegó a no sotros 
la ver s ión de una serie de apago­
nes y corto c i rc u i to s  presuntamen­
te acaec idos en la c i udad de A­
llen, especialmente en el Parque 
Indu s trial de la localidad. E s to, 
como es lógi co, no s llevó a la 
zona donde, segGn Fattorel, ha­
bían ocurrido tales hecho s. 

El primer lugar que v i s i ta­
mo s fue la planta elaboradora de 
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j ugo s naturales CELLACO, donde 
segGn no s informó el personal de 
mantenimiento las " caídas de ten­
sión" son cosa muy frecuente, y 
si la noche del inc i dente las hu­
biera hab ido, no fueron muy no­
tables n i  regis tradas por el per­
sonal del es tablecimiento . 

El segundo �ugar que vi s i ta­
mo s fue la planta productora de 
telgopor YATA. Allí si sucedió 
algo la noche de 19 de febrero: 
segGn no s refirió el Ing . Gobb i 
(director de la planta) mientras 
se probaba un transformador de 
unos 120kw de potenc ia, saltaron 
dos fases dejando la f�brica en 
penunbras alrededor de las 20:30 
hs . Hecho nada excepc ional y per­
fectamente explicado . 

Fattorel tambi�n no s refirió 
que uno s "mochilero s" habían ob­
servado ( en la i sla Jordán) do s 
luces extrafias con rumbo a C ipo­
lletti a eso de las 21 hs, y el 
periodi s ta Alvarez ( maestro de 
Fattorel afio s atrás y que cubrió 
el hecho para el RIO NEGRO ) no s 
dijo que por tercero s se había 
enterado de que una joven había 
vi sto un objeto lumino so' a gran 
dis tanc ia, en una hora cercana a 
la del inc idente de Fattorel . 

Demá s está dec ir que todo 
ello no pudo ser verifi cado por 
no sotro s y nue stra impresión es 
que esos presunto s test igo s no 
exi s ten ni exi s t i rán. 

Juan Fattorel es tuvo solo la 
noche del 16 de febrero de 1982 y 
tamb i�n ahora ha quedado solo . . . 
a solas con su conciencia . 

CORREO DE LECTORES 

Cualquier consulta sobre temas 
relacionados con la investigación 
ufológica, contenido de notas pu­
blicadas en nuestras páginas, o co­
mentarios acerca de bibliograj{a 
OVNI, puede ser dirigida a nuestra 
sección Correo de Lectores. 



FE NOME NO OV NI: NA TURALE ZA Y F INAL IDAD 

Arriesgada tarea la de tratar de pronun· 
ciarse acerca del Fenómeno OVN l. En 
todo caso cabe hacerlo con el concreta 
alcance y sentido de emitir una personal 
opinión al respecto: Toda opinión dis· 
crepante de la propia cabe aceptarla co· 
mo posiblemente válida pues no es cues· 
tión de dogmatizar ni de convencer a na· 
die; lisa y llanamente cuanto en estas li­
neas se va a exponer es un particular 
punto de vista, fruto, eso sí, de una la· 
bor de estudio e investigación manteni· 
da con tesonero interés a lo largo de mu· 
chos años. 
Todo ello atendido, cabe esperar que 
nadie pueda sentirse molesto u ofendí· 
do y obligado a una autodefensa que, 
en este caso, resultaría gratuita o in ne· 
cesaría, por cuanto en lo que se transcri· 
be seguidamente no se encierra, desde 
luego, ataque o desprecio alguno para 
nadie ni tampoco existe en ello un ex­
preso o velado deseo o intención de crí­
tica negativa respecto de otras posibles, 
e incluso deseables, hipótesis o interpre­
taciones referidas al Fenómeno OVNI, 
que, en cuanto tales y precisamente por 
serlo, cabe admitir alcancen un número 
y variedad de orden practicamente infi­
nito, segun sean el particular entoque y 
punto de vista de cada una de las perso­
nas que emi!:m su opinión al respecto. 
En relación con el OVN 1 todo resulta 
ser enigmático y paradójico, hasta el ex­
tremo de que inclusive la cuestión bási­
ca de su propia existencia sigue aún hoy 
en día siendo negativamente enfocada 
por muchísima gente: Ello me consta 
por haberlo comprobado personal y rei­
teradamente. Estimo necesario traer es­
to a colación para así tratar de ayudar a 
calibrar, con la máxima objetividad po­
sible, la dificultad implícita en el hecho 

Casas Huguet 

de pretender definirse acerca de un tema 
en relación con el cual todo está sujeto 
a negativas o puesto en tela de juicio. 
Pese a ello acepto el reto y salgo a cam­
po descubierto para intentar aportar al­
go en pro de la clarificación y compren­
sión del Fenómeno, que cabe enjuiciar 
como uno de los hechos mas importan­
tes y potencialmente significativos de 
cuantos vienen SL' e �d iendo en nuestra 
conflictiva y tensionaaa época. 
La única afirmación que me permitiré 
hacer con caracter de tal, es decir no co­
mo mera hipótesis, es la de un cierto y 
evidente caracter real y objetiv·o del Fe­
nómeno OVNI, ligado, además, a un 
factor inteligente dotado de una tal ca­
pacidad de posible manifestación o inci­
dencia práctica en m1estra realidad física 
tridimensional que de ello resulta una 
gama de variantes, desde luego buscadas 
de propósito, materiales y concretas en 
número practicamente infinito: 
Avistamiento de aparatos o máquinas1 
observación de proyecciones luminosas 
(como hologramas? ), de luces de los mas 
varios colores y tonalidades, aparición 
de hu-ellas en los suelos, trazas de magne­
tismo, quemazones, sonidos, radioactivi­
dad, calor, etc ... , apreciación de un 
comportamiento dinámico y de unas ve­
locidades absolutamente incomprensibles 
e incluso inverosímiles desde un punto 
de vista convencional, avistamiento de 
supuestos posibles tripulantes, aprecia­
ción de efectos físicos diversos, etc ... , 
todo ello incorporando, en cada caso 
concreto y en conjunto, una diversidad 
de detalles absolutamente inagotable y 
siempre renovada, hasta llegar a extre­
mos realmente sorprendentes. Tales de­
talles singulares o específicos de cada 
Observación, podrían, tal vez, constituir 



lo anecdótico, el rel leno o la cortina de 
humo enmascarando e l  Fenómeno y 
d ificu ltando la comprensión de l  mismo 
desde el punto de vista del testigo o in­
vestigador.  
La misma a·parentemente deso rientado­
ra, e incluso contrad i ctoria, variedad de 
aspectos o matices se puede apreciar en 
relación con todas las facetas de  mani­
festación OV NI. En efecto, si, por ejem­
p lo ,  anal izamos la cuestión de l  posib le 
s istema de propulsión o del pr incipio fí­
s ico-energético en que quepa su pone. se 
basaría el hecho de su propio funciona­
miento, nos encontramos con que en 
unos casos parece ser de adecuada aplica­
ción una h i pótesis del t ipo campos mag­
néticos, en otros parece ser mas adecua­
da una posibilidad de dominio y mane­
jo de la manifestación em'!rgética que de­
nominamos gravitacional o la toma en 
considerac ión de principios fotÓnicos, 
iÓnicos o nucleares, la utili zación de 
campos eléctricos dotados de g randes 
cargas o el aprovechamiento mas idoneo 
de determinados princip ios mecánicos 
de aerodinámica (para algunos supues­
tos de desplazamiento en med ios lÍqui­
dos o gaseosos), etc . . .  , y así hasta don­
de puedan alcanzar nuest ras posibilida­
des de conocimiento o de simple formu­
lación de hipótesis previsib lemente via­
bles. 
lOue cabe deducir de todo e l lo? Pues. 
sencil lamente, ni más ni menos, que el 
fac�or inteligente que existe y opera tras 
la manifestación del Fenómeno O V N  1, 
dando lugar  al mismo,domina hasta tal 
extremo todo cuanto se refiere a la pos i­
bi l idad de incidir y o perar en nuestro 
mundo materia l tridimensional que pue­
de hacer en él todo cuanto sea factible 
atentidas l as limitaci ones impuestas por 
la  propia naturaleza del  medio, basando­
se ta l maestría o dominio en un conoci ­
miento prácticamente exhaustivo de su 
realidad esencial así como de la de sus 
potencia l idades y manifestación o p las­
mación de ellas. 
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El modo de operar en nuestra real idad 
o medio natural por parte de la modali­
dad .inteligente o entidad a que nos es­
tamos refiriendo, es utilizando y a pro­
vechando al  máximo cualesquiera de las 
i l imitadas posibilidades de aspecto o ma­
nifestación que la energía puede asumir. 
No ocurriría, pues,nada que pudieramos 
calificar o conceptuar como "ajeno" o 
"contrario" a l a  naturaleza de nuestro 
entorno material ,  ya que se trataría sim­
p lemente de saber y poder u ti 1 iza r cor.ve 
nientemente todas sus potencialidades, 
para l o  cual el requisito previo e indis­
pensab le  es poseer un suficiente y ade­
cuad o bagaje de conocimiento y com­
prensión, de Saber. 
Lo que se nos muestra y p lantea en las 
Observaciones OVN 1 (diseños, dinámica, 
y propulsión,efectos visuales,singula rida­
des en l a  detección, etc . . .  ) podemos a­
fi rmar corresponde a una tecno logta de 
futuro -es decir alcanzab le un día por 
nuestra propia técnica- cuyos primeros 
atisbos ya poseemos. Lo mismo cabría 
decir respecto de un eventual e hipoté­
tico aporte de datos técnico-cientÍf icos. 
Cabe suponer, asimismo, que se halla al 
a lcance de "los Señores del OVNI"(? i) 
afrontar y zafarse de la tremenda limita­
ción (singularmente para un hacer o 
p royectarse a escala cósmica) imp lícita 
en l os pará'metros de espacio y tiempo, 
pues tales COilCl'r:tos.o factores son de 
ap l icación y tienen carta de natura leza 
en nuestra realidad material pero proba­
blemente no la tengan en un Mundo "di­
ferente". Ouiero significar cofl ello que 
un tan p rofundo y casi absoluto conoci­
miento y dominio de nuestra realidad so­
lamente pueden obtenerse si se es capaz 
de operar desde "otras" coordenadas que 
en algún modo neutralicen o trasciendan 
las que vienen constituyendo para noso­
tros l imitaciones y obstaculos rea lmente 
insuperab les: La c lave de e l lo  esta en la 
cualidad y cantidad del  conocimiento 
que se halla al alcance de la entidad in­
tel igente que opera t ras la manifestación 



cada Observación sino por e l  hecho inva­
riable de la manifestación fenom�nica en 
sí misma y como tal. 
Teniendo en cuenta lo indi cado, po­
drían quedar practicamente contest::�das 
las preguntas referentes a factores mate­
riales y espacio-temporales ("pueden" 
proceder de cualquier punto de nuestro 
Universo o de cualquier otro diferente). 
La pos ib le  contestación respecto de 
cuestiones o incognitas tales cómo senti ­
do,  a lcance y final idad de esta constante 
"intrusión" y "manifestación" en nues­
tro entorno material (en nuestros cielos, 
mares y t ierra firme ) cabría ta l vez bus­
car la en el impacto, cambio, hue l la o se­
dimento que todo e l l o  está l lamado a 
producir, y de hecho produce, en nues­
tra dimensión psíquico-menta 1 (acepta­
da por todos como tal y d iscutida por 
aigunos en sus posib les conexiones de 
índole espiritual ) .  Es comprensib le que 
el mero hecho de evidenciar ante nues­
tros ojos aspectos o manifestac iones ten­
dentes a mod ificar nuestro l imitado c�íl· 
cepto acerca del a lcance y contenido de 
"lo real", produce de manera casi direc­
ta e inevitab l e  el resul tado ( lbuscad o d� 
propósito? ) de ayudar a desencadenar 
en nosotros un operativo y enriquecedor 
proceso de apertura mental ,  de ruptura 
de estructuras conceptuales coerci tivas 
y !imitadoras de l a  posi bilidad -practi­
camente sin 1 ímites- de proyección de 
nuestra inte l igencia consciente como me­
dio básico operacional en relación con 
nuestros conocimientos y nuestra com­
prensión, que pueden, así, proyectarse 
hacia metas o fronteras cada vez más 
ampl ias y profundas, por la ruta -siem­
pre fascinantemente abierta ante noso­
tros- del inf inito. 
Hab lando como lo estamos haciendo, en 
el campo de la lucubración, cabría refe­
rirnos a la posi b i l idad de que seres, enti-

. dad es, entes, fuerzas o energ íus inte l i ­
gentemente dinamizadas, pudieran. dar 
lugar a determinados hechos o fenóme­
nolog ía -ciertamente muy escasa dentro 

del contexto general de las Observacio­
nes Ovni- presentando caracteres su­
puesta y predominantemente negat ivos, 
tales como agres ividad, sustos, alguna 
c lase de vio lencia en las personas o fuer­
za en las cosas, etc . . .  Estimo convenien­
te efectuar la aclaración de que tal vez 
no quepa incluir a ta les pos ib les agentes 
activos en el concepto d e  "extraterres­
tre" en sentido de "ajeno o extraño" a 
la Tierra, a nuestro Mundo,  es decir con 
existencia y subsistencia no directa e in­
mediatamente vinculada o interfiriendc 
con la terríco la. 
se puede emití r l a  hipótesis, una ·mas; 
de que ·en la actualidad -"-Y teniendo en 
cuenta la··especial conflictividad que a­
fecta a nuestra épóca- no quepa esperar, 
como dimanante del  Fenómeno O V NI o 
como vinculada al mismo, una concreta 
acción o ayuda a nivel de conocimiento 
técnico-c ienti'fieo del  medio material en 
que operamos sino que l o  que mas bien 
se podría pretender de manera inmed iata 
y con este tipo de manifestación insólita 
sea el promover -directa o indirecta­
mente- una idonea madurez o enrique­
cimiento humano a nive l  de asquisición 
de consciencia y madurez persona1-tan­
to en la d imensión individual rea­
mo en la colectiva-para, med iante e l lo ,  
tratar de, en alguna forma, ayudarnos a 
superar el pel igroso bache evo lutivo en 
que se hal la la Humanidad como conse­
cuencia d e  haberse producido un desar­
mónico progreso o evo lución-desde el  
punto de v ista de que los aspectos mate­
riales de nuestra vida y de nuestra acción 
pos ib le sobre cuanto nos rodea estfn no­
tab lemente desfasados en re l ación con 
nuestro actual estatus ético-moral (en­
tend iendo por tal el asumir una adecua­
da, armónica, respetuosa y creat iva con-
ducta o actitud)-lo cual dá como resul ­
tado l a  existencia de unas agobiantes y 
a l ienantes tensiones psÍqu ice-mentales 
que afectan a un número cada vez ma­
yor de individuos. 
Podríamos decir, resumiendo la idea que 



se intenta p lasmar, que es de suponer nos 
sea mas probablemente prestada ayuda, 
s i  acaso, para "ir siendo mas"a nivel per­
sona l íntimo ( ind ividua l y co lectivo) en 
vez de para incrementar el cauda l  de 
nuestro conocimier.�to técni co-cient(fico 
o la capacidad de acción concreta y de 
mani pulación ejercida por nosotros so­
bre e l  medio materia l tr id imensiona l en 
que estamos inmersos y del que forma­
mos parte integrante. 
Cabe esperar, y e l lo  no es mas que una 
op inión personal de quien esto escribe, 
que l a  persistencia de manifestación del 
Fenómeno OV N 1, con todas sus innu­
mera b l es resonanc ías e imp l i caciones, 
impl i que una muy a prec iab le  co labora­
ción en la tarea de que, poco a poco, va­
ya af lorando en e l  Ser Humano un so­
terrado sent ido que nos a lerta e impulsa 
en pos de la búsqueda y captación de 
una sintonía universa l -de arman ía y 
cualidád cósmica: de amor que es l a  pro­
pia e inherente a l  hecho mismo de ser, 
p lanteándonos simul taneamente, y ayu­
d ándonos a comprender y a ceptar, e l  
sentido d e  lo  "rela tivo", que afecta in­
dudab lemente a tod as las facetas ontoló­
gicas de "nuestro" ser, hacer y conocer, 
de nuestro aprehender v comPrender. 
Todas las h i pótesis, a bso lutamente todas, 
son vá l idas y pueden tener su razón de 
ser, pues todas e l las pueden coadyuvar 
efic ientemente en la consecución del 
propósito tendente a dinamizar y po­
tenciar la actividad de nuestra consc ien­
cia y a espo lear nuestra inquietud o a­
fán de conocimiento, de saber. Consegui ­
remos as í, paso a paso, i r  reduciendo el 
número de supuestos en que nos veamos 
precisados a recurrir a la uti l i zación del 
ca l i ficat ivo "extra ño", cuyo concepto 
orig ina en nosotros una íntima e indefi­
ni b le, pero cierta, desazón, má xime s i  en­
tramos a considerar, aunque sea fugaz 
y momentaneamente, nuestra empobre­
cedora pasividad ar.-:e el hecho de l a  no­
tab le l imitación o escasez de contenido 
de nuestro conocimiento, pese a que en 
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nuestra esencia esté -ta l . vez con carac­
ter predominante, inc luso- la cua l idad 
q�,e denominamos inte l i gencia, presu­
p-ae:;to y soporte de una vTVida y perso­
na l dimensión de conocimiento-conscien­
cia y de comprensión, que se ha l lan en 
la base (ljustificá'ndo la, ta l vez?) de 
nuestra pos ib i lidad de operar con mayor 
o menor grado de " l ibertad" o d iscerni­
miento, cuyo grado vendr! dado, en de­
fini tiva, en función de l a  efectiva presen­
cia operativa de d ichos factores. 
A modo de coro lario, y en re lación con 
el Fenómeno OVNI, estimo poder af ir­
mar que so lamente a lcanzaremos a com­
prender o desentra ñar aquel los aspectos 
de su rea lidad que sean, adecuadamente 
y a ta l fin, puestos a l  a l cance de nuestra 
ca pacidad de conocimiento y compren­
sión, cuya ca pacidad ado lece de eviden­
tes y detectables limitaciones, provinen­
tes estas ú ltimas, no lo o lvidemos, en 
parte importante de nuestra propia acti­
tud . 
Cuanto queda expuesto puede, en a l gu­
na manera, ha l lar  su justif icación en el 
hecho de haber tratado de afrontar la 
tarea, rea lmente inmensa y a pasionante, 
de profund izar en los mú lt i p les aspectos 
o incidencias -en nuestro mundo inte­
rior y exterior- del Fenómeno OVN l. 

CORREO DE LECTORES 

Cualquier consulta sobre temas 
relacionados con la investigación 
ufol6gica, contenido de notas pu­
blicadas en nuestras páginas, o co­
mentarios acerca de bibliografía 
OVNI, puede ser dirigida a nuestra 
sección Correo de Lectores. 

No olvide comunicarnos cualquier cambio 
de domicilio con suficiente antelación, 
evitand9 posibles extravíos. 



LA FOTO DE BARILOCHE 

OTRO PUNTO DE VISTA 

DOS ANALISIS, DOS CONCLUSIONES 

En la edici6n número 12 de UFO 
PRE S S, publicamo s el info rme que 
opo rtunamente nos hicieran llegar 
lo s S r s . Ro j o  y Moreno del grupo 
mendocino CICE, acerca de la inves­
tigaci6n realiz ada e n  to rno a una 
interesante fotografí a de un pre ­
sunto OVNI, obtenida por un conoci­
do médico de la ciudad de Mendoz a  
e n  opo rtunidad d e  una visita reali­
zada a la localidad rionegrina de 
Barilo che . (1) 

Po ste riormente, y como resul­
tado de una gesti6n de lo s referi­
d o s  inve stigadore s y del inve stig a ­
dor norteamericano Robert Pratt, l a  
mencionada fo tografía fue analizada 
por William Spaulding, director del 
GROUND SAUCER WATCH ( GSW ) , utili­
zando las m§s sofisticadas técnica s  
de an§lisis de material fotográfi­
co . E l  informe re sumiendo lo s por­
menore s y conclusiones de ese aná­
lisis, fueron publicados en las p§­
ginas de la edici6n número uno de 
UFOLOGIA . (2) 

Los do s análisis (independien­
t e s  y utilizando dis tintas técni­
c a s ) a rribaron a conclusiones dia ­
metralmente opue stas: mie ntras lo s 
inve s tigadores Ro j o  y Moreno con si­
d eraron que la fotografía era la 
ins tantanea auténtica de un OVNI, 
e l  GSW a rrib6 a la con c lusión de 
que la imagen luminosa que pre senta 
e sa fotografía era e l  resultado de 
un reflejo e n  la 6ptica. 

UN TERCER PUNTO DE VISTA 

Ante l a s  conclusiones ya e nun-
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ciadas, entendí que era nec e s ario 
inve s tigar nuevamente el c a so, e s ­
pecialmente cuando ambos informes 
son ente ramente s atisfacto rio s de s ­
d e  e l  punto d e  vista metodológico y 
conociendo, además, la trayecto ria 
inves tigativa que avala a sus auto­
re s .  

a )  Des cripción de la fo tografía 
La fotografia en cue s ti6n, que i­
lus tra e s t a s  páginas, fue tomada a 
plena luz (13:30 hs aproximadamen­
te ) por el Dr. Tardá, desde una 
lancha que se desplazaba en aguas 
del lago Nahuel Huapí, en las cer­
canías de Puerto Ble s t .  Mue s tra una 
mancha muy lumino s a  (colo r amari­
llo ) que se de staca claramente con­
tra un fondo o s curo, conformado po r 
la ladera de un a montaña cubierta 
de vege taci6n . En primer plano s e  
observan las agua s quie tas del l a ­
g o ,  de s tacándo se sobre e l  ángulo 
inferio r iz quierdo un fue rte refle­
j o, mientras que en el ángulo supe­
rior derecho pueden observa rse o ­
tras mont añas cuya s cumbres e s tán 
parcialmente cubiertas por nube s .  
Ni el Dr . Tardá, ni sus acompañan­
tes, observaron a la fuente lumino ­
sa que po steriormente apareci6 e n  
la fo tografía . 

b )  Análi sis efec tuados sobre la 
fotografía . 

Una vez revelado e l  film y realiza­
d a s  las copia s en pape l fotográfico 
(y al d e s cubrir la mancha lumino s a  
en la fotograf ía ) ,  e l  Dr . Tardá re-



mi t ió la película a lo s labo rato ­
r i o s  de Perut z, en Alemania ( en a­
quella época ese tipo de film no 
era procesado en nues tro país), en 
la creencia que la mancha lumino sa 
o bedecí a  a una falla de la película 
o a un revelado defectuo so . Pero, 
al poco t iempo recibió 'una respues­
ta del laboratorio alemán, donde se 
especificaba que la película en 
cues t i ón no presentaba ninguna ano ­
malía en su emuls ión ni huellas de 
un revelado defectuo so, no pudiendo 
explicar la presencia de la pequeña 
mancha amarillenta . 

Algún t iempo después, el Dr . 
Tardá comunicó ci rcunstancialmente 
su experiencia a los Srs . Ro j o  y 
Moreno del grupo mendocino C ICE, 
quienes se abocaron al análi s i s  de 
la fotografía en procura de deter­
minar la naturaleza de la mancha u 
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o b j eto que l a  mi sma presenta. Para 
ello, no conformes con la opini ón 
del proveedor del film, somet ieron 
el mi smo al análi s i s  de t res profe­
s i onales ( fotógrafos y laborato r i s ­
tas) d e  la ci udad de Mendoza, quie­
nes arribaron a idént icas conclu­
s iones a las ya apuntadas: la man­
cha no era ni una falla de la emul­
s ión, ni un defecto oca s ionado du­
rante el revelado del film . 

Lo s investigadores mendocino s 
descartaron, además, la po s ibilidad 
de una doble expo s ición accidental 
de la película (la cámara utili zada 
por el Dr . Tardá tiene un mecani smo 
de seguridad que impide la doble 
expo s ic i ón ) ,  de un reflej o  en la 
ópt ica e, inclu sive, la po s ibilidad 
de un fraude instrumentado po r el 
test igo (el Dr . Tardá e s  un profe­
s ional de reconocida t rayecto ria en 



la prov inc i a  de Mendo z a, que ha o ­
cupado y o cupa pues to s d e  alta res­
ponsabili dad), llegando a s í  a la 
conclu s ión de que la fotografí a  de 
Bar iloche es una ins tantanea autén­
t i c a  de un OVNI, derivándose de e­
llo una interes ante serie de espe­
culaciones que no transcr i b i remo s 
en esta oportunidad (remitimos a la 
lec tura del i nfo rme original) . 

P o s ter iormente, y como expre­
s amo s en el comienzo de esta nota, 
la fotografía fue anali zada po r el 
G SW, a través de la s técnicas de 
realce de bordes, digi tali z a c i ón y 
análi si s densi tomét ri co. El i nforme 
de William Spauld ing, luego de una 
serie de con s i derac iones acerca de 
la fo tografí a y del entorno, con­
cluye en asimilar la mancha o figu­
ra que aparece en el fotograma, con 
un reflejo en la ópt ica ocasionado 
por la reflexión solar en las cum­
bres nevadas que, presumiblemente, 
aparecen sobre el ángulo superior 
i zquierdo de la fotografía. 

e) Ot ro punto de vi s ta 
Antes de expresar mi opinión 

respecto de la fo tografía objeto de 
esta nota, debo aclarar que mi s 
conclusi ones están basadas exclu s i ­
vamente en l a  información d e  que 
d i spongo, esto es: un copia de ter­
cera generac ión de la fo tografía 
ob tenida por el Dr. Tardá (de exce­
lente definic ión y contras te), el 
informe o r iginal del CICE (que in­
cluye material no publi cado en su 
oportuni dad), una copia del informe 
del G SW (y su traducción, reali z ada 
por el Dr. Willy Smi th) y mi cono­
c imiento del lugar aproximado en 
que se obtuvo la fotografía .  

Ello, como resulta obvio, li­
m i t a  en c i er t a  forma lo s alcances 
de m i s  c onclu s iones ya que, como en 
más de una oportuni dad he manifes­
t ado, en toda i nvest igación de c a ­
sos fo togr áfi c o s  es necesar io acce­
der al mater i al filmi co or iginal, 
entrevis tar personalmente al tes t i ­
g o  y realizar u n  relevamiento y re-

cons trucción del caso " in s i tu". 
S in embargo, esa tarea ha s ido 

reali zada po r investigadores que 
merecen mi confi anza po r su objeti­
vidad, por lo que la exactitud de 
los dato s refer idos a tiempo y fo r­
ma en que se obtuvo la fo tografía, 
material ut ili zado, análi s i s  reali­
z ados, etc, queda fuera de toda du­
da y me pert ime emi t i r  mi jui c i o  
respec to del fotograma en s í  mi smo, 
y en base a ello debo puntuali zar 
lo s s i guientes aspecto s: 

a) Contrariamente a lo afi rmado en 
el informe del GS�v, la imagen care­
ce de s imetría (lo cual puede ob­
servar el lec tor en la ampliac ión 
aquí reproduci da) tanto en cuanto 
al eje vertical como en cuanto al 
eje hori z ontal. Si dividimos la i ­
magen en dos zona s (ver Grafi co I), 
podemo s ob servar que la parte supe­
rior tiene una leve semejanz a  con 
las imágenes clá s i c a s  de OVNI aun­
que carece también de simet r í a . E s ­
ta carencia d e  simetría podr í a  de­
ber se a l a s  ra zones apuntadas po r 
lo s Srs. Rojo y Mo reno en el infor­
me que opo rtunamente no s remitieron 
y publi camo s (un objeto despla z án-



dose a muy a l ta velocidad ) .  

b )  L a  hipóte s i s  del GSW respecto a l  
o rigen d e  l a  imagen n o  i denti f i cada 
( refle j o  en la ópt i c a )  carece , a mi 
j ui c io 

·
de fundamento . Si b ien es 

c ierto el punto referente a la po ­
s i c ión del Sol respec to del tes t igo 
ex i ste un error manifiesto en lo 
que hace a l a  po s i ble causa del re­
flej o ,  a t r i buído a l a s  " a l t a s  cum­
bres nevada s " , qu� segGn ese i n for­
me aparecen en el ángulo superior 
i zquierdo de l a  fotogra fía . En rea­
l i dad lo que aparece en esa zona 
del fotograma es una formación nu­
bo s a ,  que o cul ta par c i almente l a  
c umbre d e  l a s  montañas y que se re­
fle j a  en la superficie del l ago , 
apareciendo en l a  f o tografía en la 
zona i nferior i zquierda . No exi s­
ten , al meno s en l a  zona abarcada 
po r la fotografí a ,  pos ibles f uen tes 
fuentes de un refle j o  en l a  óptica 
de l a  c ámara del testigo . 

e )  I ndependientemente de lo expre­
sado en el punto anterior , la forma 
de la imagen no i dentificada difie­
re totalmente de la forma típica de 
l o s  refle j o s  ópticos . Norma lmente 
l o s  reflejos en la óptica de una 
c ámara son a l go má s tenues en lo 
que respec ta a su bri l lante z , su 
forma e s  ahusada u ovoidal de mane­
ra t a l  que s i  prolo ngamo s su e j e  
meno r ,  é s te coincide con l a  fuente 
luminosa que ocasiona el reflej o .  
Ademá s ,  y dependiendo de l a  canti­
dad de elementos que conformen l a  
óptica d e  l a  c ámara, s e  suelen pre­
sen tar m á s  de un refle j o, todos e­
l lo s  a l i neado s con la fuente que 
l o s  origina . En otras ocas iones y 
depend iendo de l a s  caracterí s t i c a !:'  
de l a  ópt ica , suelen presentar for­
mas má s elaboradas pero ten iendo 
s i empre como base la forma ahusada 
u ovo idal ( a  veces inscripta dentro 
de un rombo ) y s i endo s iempre per­
fec tamente s imétrico s .  Recordemo s 
que l a  imagen no i denti f i c ada que 
aparece en la fotografía de Bari lo-
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che es a s imétri ca . 

d )  E n  uno de sus punto s ,  el i n forme 
del GS�'l determina que l a  " imagen no 
i dent i f i cada presenta un valor de 
gri s unifo rme que puede a t ribuirse 
a que dicha imagen c a rece de subs­
tancia o bien se trata de una ima­
gen uniformemen te i luminada " .  En 
e s te punto vale la pena destacar 
que el GSW trabaj ó  sobre una copi a  
d e  tercera generación (idén t i c a  a 
l a  que obra en nuestro poder) y 
que , como es s ab i do por quienes do­
minan la técn ica fotogr á f i c a , e l  
contraste d e  una fotogra fía aumenta 
a medida que se rea l i z a n  s uc e s ivas 
reproducc ione s  de una copia origi­
n a l , ispecia lmente en aquel l a s  zo­
n a s  de l a  f otografía ya natura lmen­
te contrastadas (como e s  el c a so de 
l a  b r i l lante imagen no identi fica­
d2 ) . E l lo , obviante, conspira con­
tra la exa c t i tud del método uti l i­
zado por el GSW para e l  anál i s i s  de 
la f oto gra fía de Bar i loche. 

CONCLUSIONES 

En base a lo apuntado , enten-



demo s que la a severación del G SW de 
a s imilar la imagen que pre senta la 
fo tografía de Bariloche con un re­
fle jo en la 6ptica de la c ámara del 
D r . Tardá, carece de a s idero ; la 
imagen no i dentificada no es un re-
fle jo 6pt ico . ( 3 )  

--

En e se c a so queda todavía por 
d e te rminar la naturale z a  de esa i ­
mage n .  

S i  b i e n  n o  hemo s anali z ado e l  
f i lm o r i g i nal debemo s descartar un 
fallo en la emuls i6n o un defecto 
o c a sionado en el revelado o unQ ve­
ladura parci al, ya que e llo fue 
d e s c artado por cuatro técnico s  que 
s í  tuvieron acceso al ma terial o r i ­
g i nal . También debemo s descartar la 
po s i bilidad de una doble expo s i c i6n 
a c c idental, ya que la c ámara utili­
z ada lo impide . También, y basado s  
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CASO PRETZEL 

LA OPINI ON DE UN PSIC OL OG O  

E l  año pasado fue d i fundido en 
d i st intas publ i c ac iones sobre OVN I , 
e l  met i cu l o so e studio ( para a l guno s 
hasta un punto desesperante ) que rea 
l i z ó e� Dr . Osear Gal fndez sobre ei 
extraño c a so de t1arfa Elodia Pretz e l  
y su encuentro con e l  fantasmagó r i ­
co " Gigante C e l e s te " . 

En e l  menc ionado traba j o , e l  au 
tor real i z a  una apa s ionada de fensa 
en favor de l a  real idad f f s i ca del 
humano ide obs ervado por l a  j oven tes 
t igo en e l  salón del mot e l  " La Cuei 
ta " ,  e l  14 de j un io de 19 6 8 .  Y, co= 
mo al terminar con su lectura uno s e  
queda con la extraña sensación d e  h a  
b e r  s ido vfctima de u n  contundente� 
per severante , intento de per suación 
nue s t ro e spfr itu -acaso rebelde- fue 
arroj ado h ac i a  la vereda de enfren­
te . 

¿No pudo haberse tratado de u­
na exper ienc i a  puramente ps fquic a ? , 
¿ Son s u f i c ientes l o s  elementos que 
se brindan en el t e s t imonio para dar 
por sentado que aquel rec into fue o 
cupado realmente por s eme j ante enti 
dad? . Lo c ierto , e s  que no resulta 
frecuente di sponer de un caso que a 
l a  vez sea t an comp l e j o  y r ico en de 
talles como e l  inve s t igado por e l  u 
fólogo a rgentino . 

-

S i n embargo , no pudimo s conte­
ner nuestra tentac ión de acudi r  a un 
pro f e s ional de l a  p s icología para lo 
grar una respuesta a nuestras inqu ie 
tude s ,  aunque en real idad lo que ha 
yamo s buscado fue l imar l a s  d i feren 
c i a s  con lo que se nos anto j aba era 
una apología al mat e r i a l i smo ufolo­
gi s t a . 

Entonce s , con l a  certez a  de que 
enco"ntraría algún a specto frágil en 
el epi sodio , para e j ercitar e l  artf� 
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tico j uego de l a  i nterpretación , le 
entregamos una copia del informe al 
L i cenc i ado en P s i c olog f a , Sr . Román 
Cetréi.ngo lo , qu ien luego de ana l i z ar 
e l � exto nos h i z o  una serie de inte 
resantes r e f l ex iones y comentarios� 
que trataremo s de reproducir lo más 
f i e lmente po s ib l e . 

EL PUNTO DE VISTA DE LA PSICOLOGIA 

" He h a  l l amado l a  a t ención que 
en un informe que· se caracter i z a  por 
ser tan detal lado en c uanto al lugar 
del suceso y en lo que hace a la de� 
cripc ión de la t e st igo sobre la co� 
textura f f s i c a  d e l  ser , no se haya 
a s ignado l a  importanc i a  que merece 
a la personal idad de la protagonis­
t a  del caso . P ienso que no se puede 
tener una opinión seria sobre seme­
j ante fenómeno únicament e  en base a 
l a  impresión que l e  causó al autor 
del in forma la persona l idad de su e::: 
trevi s tada , y menos al poco autor i­
z ado concepto vec i nal , para l a  des­
c r ipc ión p s icológ i c a . S in poner en 
duda la hone s t idad del i nve st igador 
é l  pudo haber obrado i nconsc iente­
mente -y a s f  lo parece- optando por 
segu i r  determinados caminos que qui 
z á s  obedecfan a motivac iones dirigi 
das por s u s  propi o s  intereses . Tam= 
poco e s  convincente la aprec iación , 
opin ión , de l a  L i c . Vag g i one cuando 
señal a que debe descart a r s e de p l a­
no l a  posibil idad de un f enómeno de 
naturale z a  aluc inatoria debido a la 
prolongada durac ión del h echo y a l a  
cantidad de deta l l e s  que retuvo l a  
protagon i s ta . H e  perm i t o  opinar que 
cualquiera de los dos parámetros es 
taban a fe c t ado s en igualdad de con= 
di c ione s ,  por lo ambiguo de l o s  re-



.. cuerdos de la muchacha y ,  en con s e ­
cuenc i a , el l a  pudo haber sobreest i ­
mado l a  duración d e l  hecho , e n  espe 
c ial del tiempo en que es tuvo de sma 
yada o sopo r t ando e s a  espe c i e  de con 
torsi6n on ! r i c a . Y si ese e s tado de 
ensoñac ión fue más duradero , no hay 
que descartar que haya recordado de 
o tra manera l o  que vió . E s to último 
cabe t anto para el c a so de una alu­
c inac ión (en l a  que se combinan da­
to s y s e  crean nueva s estructuras y 
s in necesid ad de un estimul o  exter­
no)  o p ara un fenómeno f i s i·co exte­
rior ( en el que la imag inac ión actúa 
de modo que los datos reten idos en 
la memor ia s e  i ndepend icen de los re 
cogido s durante la percepc ión ) .  Por 
otra parte , es sabido que hay expe­
rienc i a s  o s i tuacion e s  en la cua l e s  
s e  pueden producir a l ucinacione s , y 
s i n  que el s j eto haya sufr ido tra s ­
torno mental a lguno . Desde luego n o  
qu iero dec ir tácitamente q u e  esto e s  
lo que ocurr ió , pero s i  que por l o  
men o s  deber fan haber lo tenido e n  con 
s ideración los que s e  encarg aron de 
real i z ar la inve stigac ión del suc e ­
so . I nc lu so , cuando s e  descarta que 
un fuerte impacto emo c iona l haya s i  
do e l  de sencadenante de un e stado de 
sofro n i z ac ión ( durante el cual la a l  
terac ión tran sitoria d e  l a  p s ique pue 
de a l c anzar l imites in sospechado s ) � 
e l  autor af irma -de una manera inco 
rrecta- que s i  los shocks g eneraran 
con tanta fac i l idad estados de sofro 
n i z ac ión , viviriamos soportando co� 
tidianamente ilusiones y del i rios por 
el e s t i l o .  Me refi ero a que al autor 
s e  l e  e s capa l a  al terna tic a de que 
l a  t e s t igo haya s ido l a  que se ha l l� 
ba en una s ituac ión p s !quica part i ­
cular . Por e j emplo , m e  h a  extraBado 
l a  reacc i6n de l a  testigo al tener 
que advertir al padre sobre l a  pre­
senc i a  del f enómeno , cuando Maria E 
lodia sólo a t ina a dec ir : " ! Un hom� 
bre ! . • .  ¡ Un hombre ! " ,  y que en rea­
l idad -no nos engañemo s- lo que des 
c r i b i r ! a  después tendr!a una s  l ige= 
ras d i ferenci a s  con lo que caracte­
riza a un s e r  de l a  e specie humana . 
S i  part imos de l a  h ip6te s i s  que e s a  
excl amac i6n pudo habe r  ind i cado a l -
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go más , y o  sospecho que aque l l a  reac 
c ión respondia a l a  l iberac ión de un 
deseo reprimido y que eso que expe­
r imentó pudo haber estado relac iona 
do con una evocac ión invo l untari a  y 
e spontanea del inconsciente . Al rea 
l i z ar la inves t i gac ión deberfa haber 
se averiguado s i , por e j emp lo , e l la 
tenia relac iones �atis factor i a s  con 
hombre s .  Desde l uego , para ese t i po 
de averigua c iones tampoco seria muy 
prudente recabar el concepto vecinal 
Para recabar hecho s  de su personal i 
dad que podrian haber der ivado en u 
na a lucinación de t ipo h i s térico hu 
b i e ran s ido muy ú t i l e s  l o s  tests de 
Ror scharch , Phi l l ipson o HTP . Si no 
recuerdo mal , el autor ha obviado cu 
riosamen te menc ionar l a s  fechas en 
que real i z ó  l a s  encuesta s , pero creo 
haber le ido que c i ertas ave riguacio 
nes habfan s i do hechas en j u l io de 
1 9 8 0 .  Va l e  la pena acl arar entonces 
que , s i  se hub iera somet i do a l a  j o  
ven a esta serie de tests , y de ha� 
ber re spondido el fen6meno a un con 
f l icto intras fquico , con el correr 
del tiempo e l l a  pudo haber resuelto 
aque l l o s  problema s , de modo que un 
test actual no habr fa resultado con 
f i ab le . E l l o  no s ignif ica que sea in 
s e rvible un test actual , pues e l  de 
Ror scharch , por e j emplo , e s  lo sufí 
c i entemente pro fundo como para des� 
cubrir vestigios de una posible ano 
ma l f a  a travé s de las rami f icac iones 
que é s ta habrfa ido desplegando con 
l o s  años en su persona l idad . "  

S i  procedemo s a cote j ar los con 
ceptos que argumenta el Dr Gal fndez 
al s o stener incondic ionalmente l a  na 
turaleza material de l a  "man i festa� 
ci6n antropomor f a " , con l a s  sugeren 
c í a s  del Lic . Cetrángo l o , arri�are� 
mo s a la tran s i tada conc l u s i6n s e ­
g ú n  l a  c u a l  en l a  ufolog f a  dos po s i  
c ienes opuestas de una controver s ia 
pueden ser ambas verdaderas , depen­
di endo de quien y como aborde e l  pro 
b l ema que ha dado or igen a esa con� 
trover s i a . 

A l e j andro Ce sar Ago stine l l i  



ANALISIS DE UNA M UES TRA DE CCHIL OS DE VI RGEN, 

De tiempo en tiempo se producen 
mani fes taciones de OVNI en las que 
los tes tigos reportan la caída de � 
na substanc ia b lanquecina , fibrosa , 
que hemos dado en llamar : " cabe l los 
de ánge l " , luego del sobrevue lo o p� 
so de un obj e to volador no identifi 
cado . 

Ignoro , realmente , s i  esa aso­
ciación es válida o no , pero inde­
pendientemente de ello s i empre pen­
sé que sería de sumo interés some­
ter una muestra de esa substancia a 
una intens iva serie de anál i s is pa­
ra determinar sus propiedades y com 
pos ición . 

De acuerdo a la información que 
que obra en mi poder , al menos una 
muestra de " cabel los de ángel "  ha si:_ 
do recogida y preservada por el se­
ñor James Harder , en el área de San 
Francisco , e l  1 1  de octubre de 1 9 7 7. 
Obra en mi poder , as imismo , un recaE_ 
te de prensa del AUSTIN-AMERICAN de 
Austin , Texas , del 1 2  de octubre de 
1 9 7 7  donde , baj o el exagerado títu­
lo de " San Franci sco baj o un manto 
blanco " ,  se refiere que una extensa 
área de San F rancisco fue cub i erta 
por f inas y pega j o sas hebras blancas 
de hasta 6 metros de longitud . La e� 
plicación dad al hecho por un ento­
mólogo de la Univers idad de CalifoE_ 
nia identificó a la subs tancia como 
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" te la d e  araña" ,  s egregada por pe­
queñas arañas (previamente observa­
das en la zona) y que esa s ecreción 
mas iva formaba parte de la técnic a  
migratoria d e  esa espe c i e  d e  arácni 
do . Pronto veremos que tan válida es 
esa interpretación . 

En e l  pasado , los informes que 
hacían referenci a  a " cabe l los de án 
g e l "  o "hilos de la virgen " , habla­
ban de una substancia muy inestable 
que s e  disolvía al tacto , por lo que 
como medida precautori a ,  la muestra 
fue preservada en un congelador ha� 
ta que pudieran aplicar s e  a ella las 
técnicas de análi s i s  que detallare­
mo8 .  

Los test prel iminares ,  indica­
ron que la muestra era e stable a la 
exposición de la luz solar e insolu 
ble en agua o en un fluído de limpi� 
za . Tampoco fue afectada por su in­
mersión. en ácido sul fúrico , con la 
excepción de una leve coloración a­
mari l lenta . Al hervir la muestra en 
una solución de hidróxido de sodio , 
s e  produ j o  un cambio de e stado en la 
muestras de finas hebras : de un e s ­
tado f ibroso la substancia pasó a un 
es tado gelatinoso insoluble . Se rea 
lizó , además , un tes t  proteico pre� 

liminar que arro j ó  un resultado ne­
gativo , revelando que s i  la mue s tra 
era una proteína era muy e s tab l e . 



La muestra fue luego sometida a 
inve s tigación a través de microsco­
pio e lectrónico ( SEM) . El primer r� 
sul tado anotado fue que la muestra 
era e s table ante la exposición a un 
haz de electrone s . Otras pruebas r� 
velaron que l a  muestra presentaba � 
nas trazas hornogeneas de C l  ( c loro ) ,  
S ( s ul furo ) , K (potasio) y Ca ( cal­
cio ) , con pequeñas locali zacíones de 
Si ( s i l i cato ) y Fe (hierro )  , presu­
miblemente res iduos de arena y tie­
rra . 

Una verdadera sorpresa fue la 
detección de partículas de Al ( alu­
minio ) , Ag (plata) y Ti ( titanio ) de 
un tamaño que variaba entre 1 y 1 O 
micrones . El resto de la mues tra s e  
demo stró que era presumiblemente de 
naturaleza orgánica . 

Análisis realizados en un ter­
cer laboratorio confirmaron la natu 
raleza orgánica de la mue stra . Los 
resultados revelaron que la fibra e� 
taba compuesta por un 4 3 . 2 % de car­
bono , un 6 %  de hidrógeno y un 1 3 . 6 % 
de nitrógeno . Su componente de oxí­
geno no fue determinada . 

Otro test denominado Infrared 
Attenuated Total Reflectance (ATR) , 
mostró curvas de re fracción muy cer 
canas a las de la seda . Un test pro 
teico más sofisticado demos tró que 
cerca de la mitad del peso total de 
la muestra consistía en una substan 
cia denominada glicina , que es uno 
de los más s imples arnino ácidos y un 
b loque de complej as moléculas pro­
teicas . No se determinó si se trata 
ba de g l i cina sintética o natural . 

En la TABLA I se presentan los 
rastros de otros elementos compone� 
tes de la muestra examinada . 

En concl usión , s i  esta mues tra 
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T A B L A  I 

E lemento Partes por mi llón* 

K (potasio)  1 30 0 0  
Li ( litio ) 5 2 0  
Na ( sodio)  1 30 0 0  
Ca ( calcio) 1 0 000 
Al ( aluminio) 2 5 000 
Ti ( titanio ) 2 5 0 0  
Ag (plata ) 2 5 0  
C u  ( cobre)  1 3 00 
Zn ( zinc ) 4000 
Mn (manganeso ) 1 00 0  
Mg (magnes i o )  1 0 0 0 0  
S i  ( si licato ) 1 0 0000 
Pb (plomo ) 6 30 0  
Fe (hi erro ) 2 1 00 0  

* Concentración 
Incierto : un factor o dos 

representa un e j emplo clásico de los 
denominados " cabe l los de ángel " ,  no 
es inestab l e  ni evanescente corno se 
ha reportado cornunrnente , lo cual re 
presenta una virtual contradicc ión a 
la creencia populari zada . 

El fenómeno puede identificar­
se tentativarnente , al tiempo de su 
ocurrencia , corno el resultado de la 
migración de pequeños arácnidos . 

Los hi los de araña están canfor 
rnados por una prote ína denominada 
fibroína , que consi s te predominante 
mente de dos arnino ácidos : glicina y 
alanina . Su e structura es s imi lar a 
una clase de substancias orgánicas , 
denominadas acri lo-nitratos ( nylon ) 
y seda . Esas substancias son muy e� 
tables y fuertes . 

Toda la evidencia .química sopor 
ta , entonces , la explicación origi� 



al : telas de araña . 
La única anomalía parece ser la 

presencia de plata , titanio y alumi 
nio en pequeñas concentraciones ,  re 
velada en el análi s i s  baj o  microsc; 

pio electrónico y en e l  aná l i s i s  d; 

trazos . S in embargo , debe tenerse en 
cuenta que la substancia segregada 
por las arañas e s  de naturale za peg� 

j o s a  y ,  presumiblemente , esas part� 
culas pueden haberse adherido a l a  
substancia al ser esta arrastrada 
por el viento . 

FUENTE : JOURNAL OF UFO STUDIES 
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NUESTRA PROXIMA EDICION 

L a  edici6n número 1 6  d e  nuestra publicación pe­
r iódica UFO P RE S S  incluirá , entre otros , los artí ­
culos que a continuaci6n se enumeran y que serán de 
sumo interés para afic ionados e investigadores del 
fenómeno OVNI : 

- LA E S F E RA LUM I N O SA D E  C HA PADMA LA L 
por Ale j andro C. Agostinelli 

- EL I N EXP L I CAB LE C A S O  VOMMAR O  
por Ale j andro Chionetti 

- LA I NV E S T I GA C I O N D E  C A S O S  F OTOGRAF I CO S  
por Guillermo C .  Roncoroni 

- S E C U E STR O S  R EA L E S  E I MAG I NAR I O S 
por el Dr. J .  Allen Hynek 

Esta nueva edición de UFO P RE S S  será distr ibu í ­
d a  a partir d e  la segunda quincena del pr6x imo mes 
de abr i l  de 1 9 8 3 . 
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UN CASO FANTASTICO 

Un d ía n o  b ien precisado de  f .  mes de  
mayo de  1 972,  dos  funcionar i os de una 
i m portante i nstitución bancar ia  estata l ,  
fueron p rotagonistas d e  u n  extraño su­
ceso, que si b ien no i nvol ucra l a  presen­
cia vis ib l e  de OV N I S, ata ñe s í  a c iertas 
manifestac iones f ís icas q u e  en a lgunos 
casos han s ido descritas  en d i recta aso­
ciación con d ichos fenómenos anóma l os.  

Los testigos son l os señores Jvo Du­
gou r y Néstor Ber l i ng ier i ,  qu ienes con 
mucha frecuencia efectuaba n  v iajes al in­
terior de  la provi ncia de Buenos Aires, 
en v i rtud de su trabajo banca r io.  En d i­
cha oportunidad, se d i rig ían desde e l  
Mar del  Plata a la Ca pita l  Federa l ,  por l a  
ruta naciona l  no 2. 

De este caso, que ha permanecido i n é­
d ito hasta ahora, tuvimos conoc i miento 
por intermed io del señor Rubén Luzuria­
ga, co l ega y amigo de los mencionados 
test igos. Gracias a su genti l i ntervención, 
logramos d ia logar con e l los, venciendo 
previa mente su reticencia en ha b lar  so­
bre un evento qu izás demasiado fantásti­
co pa ra los cánones convenciona les. Pu­
d imos as í entrevistar los por separado y 
recoger sus respectivas vers iones de esa 
exper ienc ia  en común: Como habrá de 
a p reciarse, no son e l las  contrad i ctoria�; 
sino l óg i ca mente complementar ias. 

LOS H ECHOS S E G U N  DUGOU R 

Hab ían partido de Mar de l  P lata, a l re­
dedor de las  0,30, l uego de una cena fru­
ga l ,  en l a  que no bebieron. Ber l i ngieri 
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Osear A. Uri ond o 

cond u c ía e l  automovi l -un Ford Fa l­
con- m ientras  que Dugou r dorm itaba en 
��  asiento adyacente. 

De repente, cua ndo hab r ía n  transcu­
rr ido u nos 30 m i n utos de marcha, el con­
ductor enfi l ó  el auto hacia el arc"!n esta­
c ionándolo y expresando que :.ent ia  u n  
sueño i rres ist ib l e. Antes de  dormirse, a l­
canzó Ber l i ngier i  a cerrar las venta n i l las y 
las t ra bas de  segur idad de  a mbas puertas 
y a desconectar el motor, guardándose 
las l l aves en un bols i l l o  de lantero del  
panta l ó n .  Después, Dugour no  recuerda 
nada más. Despertó de i mproviso con 
los gritos de su compa ñero, que exclama­
ba : 1 Estoy sin motor! . Vió entonces 
que el automóvi l se desplazaba l enta­
mente por la m itad de la carretera. Pro­
baron las luces, que funcionaban nor­
ma l mente; y luego, recorda ndo que su a­
migo ten ía las l l aves en e l  bols i l l o, Du­
gour se lo h i zo sa ber y aquél  pudo en­
tonces poner en marcha e l  motor. 

Só l o  en ese instante, com prend ieron 
q u e  e l  vehícu l o  hab ía estado desp lazan­
dese, a u nos 20 ó 30 km. con e l  motor 
desconectado. El hecho era tanto más 
sorprendente, pues, s i  bien e l  auto no 
hab ía quedado f renado, en ese l ugar e l  
terreno era completamente l lano,  s in  de­
c l ive n otable.  

· - Cuando l legaron a Dolores, Ber l i ngieri ,  
muy excitado, re lató l o  ocu rrido a una 
persona que tra bajaba en la estación de 
servicio; Dugour,  por el  contrar io se 
mostraba extrañadamente ca lmo y som­
n o!ento. 



Al reanudar l a  marcha, esta vez con 
Dugour al vo lante, este testigo comenzó 
a senti r  una muy rara y desagradab le  sen­
sación en la cabeza: como u n  horm i gueo 
s i m i l a r  a l  de u na p ierna d ormida; sub ía 
desde el cuel l o  y as í se ma ntuvo durante 
la rgo t iem po, o b l i gándolo a ma nejar con 
extrema lentitud. 

E L  T E ST I MO N I O  DE B E R L I NG I E R I  

Su re lato coinc ide con e l  anter ior has­
ta e l  momento en que desv ía el auto a l  
arcen. N o  recuerda, e n  cambio, haber ce­
rrado las  venta n i l l as ,  n i  las  trabas de se­
gur idad, ni s iqu iera ha ber guardado las  
l laves. Se d u rmió i nsta n ta nea mente y 
cua ndo despertó ( Ca lcu la  que durm ieron 
unas d os horas, por el t iempo que tarda­
ron en l legar a Dol ores ) ,  te n ia  asido e l  
vo lante con l a s  dos manos, e n  tanto e l  
Ford Fa lcon ava nzaba p o r  l a  carretera, 
abso l uta mente desierta a esa hora .  

Ber l i ng ier i ,  y tam poco Dugour, no han 
pod ido precisar el  l ugar del estaciona­
miento, qu i zá s  porque esta ban demasia­
do confusos para tener ideas cl aras de su 
loca l i zación.  Só lo s u ponen que pod r ían 
haber  estado deten idos a u nos 30 km. 
de  Maipú.  Ta m poco su pieron est i mar  la  
d istancia recorrida por e l  automóvi l du­
rante e l  periodo e n  que permanecieron 
dormidos.  

· 

Es i nteresa nte d estacar q u e  la somno­
lencia experimentada por l os test igos fue 
en todos l os casos muy i ntensa y abso l u­
tamente desacostu mbrada,  pues ambos 
estaba n ha b ituados a esa c lase de  viajes 
noctu rnos.  

F i n a l mente, en n i ngú n momento Du­
gou r ni  Berl i ng ieri  v ieron fenómenos l u ­
m inosos i nexp l ica b l es n i  oyero n ru idos 
extra ños. 

CONC L U S I O N ES 

En este extra ñ o  caso, n o  hay motivos 
fu ndados para dudar  de l a  verac idad de  
l os test igos. En  mo mento a lguno i n tenta-

2 5  

ro n e l los pub l i c i tar s u  experiencia y ,  por 
e l  contrar io ,  la  m isma no fue com u n ica­
da a n i n gú n  med io de prensa :  sólo l lega­
ron a conocer la  u nas p ocas personas a­
m igas de los nombrados. I nc luso los tes­
tigos se mostra ron reac ios  a comentar e l  
ep isodio con  l os compañeros de trabajo, 
por razones fáci l es de com prender. 

En cuanto a s i  lo  narrado puede ex­
p l i carse como u na experiencia on írica o 
a l u c i n a toria ,  resu l ta sorprendente que es­
ta ocurr iera en dos personas, s imu lta nea­
mente y en forma coi nc idente y hasta 
com p lementa r ia .  

De cua lqu ier  modo,  aún admitiendo 
la rea l idad d e  l os hechos referidos, es e­
vidente que a is lado de  todo contexto, 
margi nado d e l  cuerpo de l a  casu ística u­
fo lógic·a, e l  e pi sod io n o  sería s ino u n o  
de  l os tantos sucesos i ne x p l icables, pero 
ú n icos. Y as í considerado, malgrado la 
jerarqu ia de  cred i b i l idad de  sus testi gos, 
el dest i no de  este caso no podr ía ser o-

Es só l o  a la l u z  del a ná l i s i s  y estud io  
com pa rados q u e  ta l t ipo de  incidentes 
adqu i eren verdadera re levancia cient ífi­
ca, al  su perar su condic ión de  meras cu­
r iosidades convirtiendose en miembros 
de  u na c lase de  fenómenos. Pues l a  ex­
periencia de  l os dos ba ncar ios, por ta n-



tástica q u e  pa rezca, n o  es ú n ica de modo 
a lgu no. Bástenos recorda r aq u í  l os en ig­
mát icos fenómenos observa d os e n  Cau­
q u enes, Ch i l e  en j u n i o  y j u l io de  1 968; 
o e n  Oragu igan,  F rancia e l  1 9  d e  octubre 
de 1 973; o e n  las cerca n ía s  de Ma nsf i e l d ,  
Estados U n idos, e l  1 O d e  octubre de ese 
mismo año (caso del h e l i cóptero m i l itar 
de l  capitá n La rry Coyne l .  e ntre var ios 
otros, con la presenc ia  v i s i b l e  de OV N I S  
o s i n e l la. 

La conc lus ión obvia i nfer ida de todos 
estos i nc iden tes es que a lgú n cam po d e  
fuerzas n o  n ecesa r iamente  e lectromag-

nét icas ,  q u i zás s í  g rav itatorias ( ejercidas 
d e l i berada mente o bien co mo efecto i n­
vo lu n tar io  re lac ionado con el s i stema 
propu l sor d e l  OV N 1 )  está act u a n d o  so­
bre veh ícu l os aéreos y terrestres.  Pero 
l uego que ta l supos ic ión deberá ser co­
rro borada o refutada media nte i nvesti­
gaciones más m i n u c iosas y exha ust ivas 
que perm i t a n  obtener nuevos e l ementos 
de ju ic io .  Con e l los ser ía fact i b l e  ta l vez 
confecc ionar mod e l os f ís icos expl icat i ­
vos,  c ientíf icamente aceptabl es, q u e  d i e­
ran cuenta cabal  de los m i ster iosos efec­
tos observados.  

INC ORP ORACI ON A NUEST RO STAFF 

A part ir de la presente edición de UFO P RES S se 
incorpora al staff editorial de C I U-CUFOS B uenos A i ­
res , el Sr . Néstor Puccetti e n  s u  cal i dad de dibu j a� 
te. 

Néstor Puccetti es un j oven de indudab l e  talen­
to , que nuestros l ectores tendrán más de una oportu­
n idad de constatar en l as futuras ediciones de nues ­
tras pub l icaciones , ya que de su tabl ero de dibu j o  e 
manarán l as i lustraciones de tapa de UFO P RES S y to= 

da otra i l ustración o dibu j o  que ex i j a  talento . 
C on l a  incorporación de un dibu j ante del n i vel 

de Néstor Puccetti esperarnos mej orar l a  presentaci6n 
de nuestras publ icaci ones , satisfaciendo as í l os re­
querimientos y sugerencias de nuestros l ectores . 

COMITE DE DI REC C I ON 
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COLABORACIONES 

Tal como lo viene haciendo desde su primera edición, UFO PRESS pone sus páginas 
a disposición de todos aquellos investigadores independientes o gncpos de investigación 
ufológica que deseen difundir sus trabajos por este medio. 

Para ello sugerimos ceñirse a los puntos que a continuación se detallan: 

1 .  Los tra/Ji1jos de/Jc'r<Í I I  ser origi1 1alcs, y en caso de Ílwestigacio11cs ele incidentes ele 
O VNI, deberán ser el fru to de las investigaciones personales del investigador o de los 
miembros del gncpo ufológico, realizadas in situ y con la participación del o de los tes­
tigos del incidente. 

2. Los tra/)(ljos a r('mitir dcl)(•nín abordar exclllsiPamrnlc la tc m á tira O VNf, ('H Cll al­
'i 'l iera de las (ne<ls l ' l t  lj l te CUII I Il l l l l te l l tc  se di 11idc su t ratamie11to : Casuística, A 1 1álisis lis ta­
d{stico, nvaluaciÓI L, 'l'co n'a, Práctica lnvcstigativa y linsayo. 

3. Los trabajos clcúerá11 remitirse tip cados a máquina, preferentemente en hoja t_9ma­

ño carta, con interlineado de dos espacios. 
4. Sugerimos acompañar junto con el texto del trabajo a publicar, las ilustraciones, 

fotograj{as, diagramas, planos, dibujos y todo aquel material que el autor crea necesario a 
los fines de su publicación. 

5. Junto con el material a publicar el o los autores deberán acomparlar una no ta 
autoriza11do a la COJ\1/SION DE lN VIIS'JIGACIONES UFOLOGICAS a proceder a la pu­
blicación de ese material en las páginas de UFO PRESS. 

Todos los trabajos recibidos serán evaluados por el Gamite de Dirección de nuestra 
publicación, decidiéndose la publicación de aquellos que reunan los requisitos antedichos 
y que además estéu de acuerdo con la tónica que UFO PRESS pretende impo11er, esto es, 
la iuvestigación/evaluación seria y o bjetiva de la problematica de los Objetos Voladores 
No Identificados. 

UFO PRESS es una publicación de periodicidad trimestral, editada y distribuida por la 
COMISION DE INVESTIGACIONnS UFOLOGICAS, entidad civil sin fines de lucro de­
clicada a l<1 ÍI I J •cst�<:aci(m cie l l t t1ica c /c los JellÓI Ilel!os aéreos mzÓ 11 1alos c11  la R epúb lica A r­
gentina. Sus actividades son financiadas exclusivamente con el aporte de sus miembros. 
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